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     Desde el punto de vista educativo, hacer un análisis y/o síntesis acerca de la intelectualidad como de los modelos epistémicos es necesario recurrir a manifestaciones de autores reconocidos como Barrera Morales. En este particular el texto hace mención a uno de los entes que debe consolidar tales conocimientos, refiriéndose en este caso al docente, investigadores y otros; por ser los responsables de indagar, reflexionar, de formar, de facilitar conocimientos y educar al contexto social donde se desarrolla; para lo cual debe auxiliarse en postulados publicaciones, textos y otros, de autores de trayectoria.  
En la obra de Barrera (1999) titulada “El intelectual y los modelos epistémicos”; nos hace una referencia a la forma de cómo ver al intelectual desde diferentes tópicos.
     Por tanto, textualmente hablando nos referimos al intelectual como aquel ser que se encarga de la producción de ideas a través del uso de modelos, descifrando de esta forma el como surge  el conocimiento y la realidad del contexto, por consiguiente cada modelo epistémico presenta una forma particular de emanar conocimiento. 
El intelectual esta formado académicamente, sustanciado de saberes producto de otros estudios complementarios que ayudan a comprender lo abstracto que es su sentido de ser, a la vez que analiza la realidad para posteriormente proyectarla. 
En este sentido la mayoría de las personas se atreven a hacer aseveraciones con respecto a un intelectual, en donde en muchas ocasiones se aplican términos o expresiones que se conocen mitos. Al hablar de mitos refiriéndonos al intelectual las expresiones más comunes es el creer que el todo lo sabe, cosa que es incierta ya que el se especializa en una disciplina pero con algunos conocimientos de otras vertientes; otro de los mitos es cuando existe la referencia de que estas personas son complejas en lenguaje que usan, ello obedece a el enriquecimientos dialectico que posee.
     De manera que, para poder determinar a un intelectual debemos tener presente que este debe responder ante cualquier situación o fenómeno de manera sabia; presentando a todo tiempo un afloramiento de ideas por ser el epicentro de su trabajo investigativo.
 Para cumplir este acometido es recurrente que el intelectual disponga de un capital para sufragar sus gastos y para su manutención del día a día en el quehacer investigativo, sean estos de origen autogestionario o por auspicio de diferentes entes. 
En otro aspecto en relación a la imagen que proyecta el intelectual este tiene un estereotipo propio producto de su formación ideológica.

     En virtud del devenir en mundo tan cambiante y una sociedad tan dinámica como en la que vivimos, donde no todas las personas se dedican a observar, meditar, escribir y plantear ideas  de lo que cotidianamente hacen; es en este espacio es donde surge la inferencia de personalidades que ven con sentido preocupante el observar, el meditar y el plantear ideas para proyectar a futuro lo que la sociedad actual hace en sus vivencias. Por tanto el intelectual goza de esta fuente para elaborar teorías, manteniendo su presencia y vigencia.    
     Desde el punto de vista histórico el intelectual ha evolucionado de manera progresiva haciendo uso de mecanismos para expresar sus ideas imperantes en cada época, cabe destacar que el intelectual debe poseer autonomía de su pensamiento, vinculado con lo honesto de su saber, proyectando sus teorías visionarias,  propias de su metodología de trabajo empleada en el quehacer de sus ideas; así mismo se requiere de este una formación permanente y con una actitud integradora u holista del saber y reconocer.  

     En el ámbito real del intelectual, este se caracteriza en virtud de lo que hace, de lo que crea, de lo que proyecta, por tanto hablamos de sus ideas, que son muy variadas dentro de las que cabe mencionar:

· Evolucionarias: relacionadas con la naturaleza como también de contextos progresivos.

·  Revolucionarias: utilizan la fuerza para conseguir objetivos no alcanzados por la evolución.

· Conservadoras: propician el mantenimiento el cuido y la conservación.
· Innovadoras: favorecen modificaciones significativas dentro de un proceso.

· Renovadoras: busca mejorar lo que la evolución o la revolución produce, sin perseguir cambios.

· Dogmas: son irrefutables muy eludibles al conductismo.

· Supersticiosas: conectan con temores, traumas o prejuicios, el conocimiento es ingenuo. 

· Míticas: se sustentan en expresiones simbólicas, al igual que creaciones de carácter cultural. 

· Reaccionarias: surgen por procesos divergentes, enfrentándose a ideas valores y actitudes, son agresivas.

· Retardatarias: oponentes a lo adverso, estimulando lo radical.  

· Regresivas: vuelven a estadios del pasado.

· Destructivas: son fatalicas, capaces de anular procesos históricos.
· Desviacionistas: generan confusión y manipuladoras.

· Divisionistas: producen divisiones en el conocimiento como también en la sociedad.

· Reduccionistas: simplifican la comprensión de eventos y los parcializa.

· Libertarias: surgen en contexto de la dominación.

· Totalitaria: son excluyentes.

· Instrumentales: son pragmáticas, y susceptibles a ser usadas en distintos contextos.

· Funcionales: forman parte de estructuras, cumpliendo roles específicos.

· Fundamentales: animan los procesos y los cambios, están presentes en toda iniciativa.

· Universales: son dinámicas y presentes en todo momento de la historia.

· Visionaria: son de anticipación, constituyen referencia prospectiva, capaz de anticipar los tiempos.
     Epistemológicamente hablando a continuación se describen los siguientes modelos:
· Naturalismo: el conocimiento deviene por procesos naturales, los cuales ocurren por leyes y principios.

· Idealismo: da primacía a las ideas en la percepción de la realidad y en la generación del conocimiento.

· Realismo: la verdad y conocimiento esta dado entre la idea y cosa.

· Humanismo: actitud científica y conocimiento que se centra en el ser humano.

· Materialismo: considera lo real, la sociedad y el conocimiento, dentro de las condiciones y características de la materia.

· Dialéxico: concibe la realidad y el conocimiento a partir de dos presupuestos fundamentales.    

· Moralismo: interpreta las acciones humanas, determinadas por el cumplimiento de preceptos fundamentales. El conocimiento, la realidad están signado por el trasfondo ético.

· Economicismo: la intelectualidad se ve como instrumento para la detección de problemas y por tanto el conocimiento es un producto, es mercancía y la manera de adquirirlo depende del precio de las relaciones de mercado.  

· Racionalismo: tiende a reconocer como fundamento del conocimiento a la razón, a los procesos abstractos, acepta que únicamente por medio de la razón se obtiene conocimiento. 

· Escepticismo: se fundamenta en el cuestionamiento permanente del conocimiento.

· Empirismo: acepta que la experiencia es la única y real fuerza del saber.

· Estructuralismo: el conocimiento esta dado por la construcción conceptual, a partir de abstracción y raciocinio.

· Sociologismo: todo conocimiento tiene una condición de pertenencia fundamental, extraída de la sociedad y determinado por leyes.

· Funcionalismo: concibe la realidad a partir de relaciones, procesos y funciones; contexto en el cual opera el conocimiento.

· Pragmatismo: el valor del conocimiento radica en la práctica y el uso que a este se le pueda dar.

· Psicologismo: el saber tiene implicaciones psíquicas y psicológicas.

· Trascendentalismo: el conocimiento se basa en la comprensión de la divinidad y el misticismo.

· Cibernetismo: el conocimiento tiene validez en la medida que es sometido a la interacción propia del contexto, y al tiempo que dure el proceso.

· Coherencismo: sostiene que la verdad o la validez del conocimiento esta determinado por la armonía de sus postulados y de su estructura enunciativa.

· Holística: actúa la interdisciplinariedad y la transdisciplinariedad en el conocimiento ya que es variado, complejo  y amplio.

     Todo investigador, ideólogo o en si un intelectual utiliza lo que son los paradigmas, que no son más que los medios del como ver, como juzgar y como actuar sobre una realidad determinada, este mismo ente investigativo sigue un paradigma del cual no difiere, que lo va a ayudar al establecimiento de ejes propio de sus ideales. 
A su vez los paradigma sirven de guías o modelos y de una u otra manera pueden normar las personas por tano el intelectual que es transdisciplinario busca romper la hegemonía que establecen algunos paradigmas sobre todos aquellos de corte comercial. 
El uso de varios paradigmas (ideas y valores) nos llevan al sintagma, que es la convergencia de ellos, haciendo necesario que el investigador conozca más modelos epistémicos y distintos paradigmas, para obtener mayor probabilidad de determinar el contexto conceptual y filosófico de la investigación. 
     Existen dos valores transcendentales que forman parte del acervo personal de estudiosos, investigadores, docentes e intelectuales, ellos son la moral y la ética.
 Hasta hoy se estima que la moral y la ética presentan la misma descripción debido a las relaciones que existen en sus acciones, actitudes, propósitos, principios y normas. 
Pero para puntualizar la inferencia de cada uno es recurrente definir etimológicamente ambas expresiones: La moral se deriva del latín moralis que representa la costumbre y la ética se deriva del latín éthicus que significa carácter manera de ser. 
En síntesis tanto la moral como la ética son expresiones de ideas, inquietudes, percepciones, compresiones, actitudes y comportamiento; que es propio de la sociedad y por ende de los intelectuales. 
     Para dar respuesta a las interrogantes entre ética y literatura se afirma que si es posible que converjan expresiones éticas y el desarrollo literario, por lo tanto existe una estrecha relación entre intelectual, ética y literatura, ya que el intelectual es el crea la literatura y esta sustenta las ideas éticas y morales de los intelectuales.  

    Bajo la óptica de los entes investigadores se sostiene que el enriquecimiento intelectual se obtiene a través de la formación, experiencia, investigación, aprehensión de saberes, es decir, que existe gran significado entre las ideas surgidas de los intelectuales y los modelos epistemológicos, con ellos se obtiene conocimiento, acercamiento a la realidad y sobre todo la producción de nuevas ideas siendo un criterio que debe estar a la vanguardia de educadores y/o docentes, inmersos en el ámbito investigativo.
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